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RESUMEN
Archaeopteryx, es uno de los taxones fósiles mejor estudiados a lo largo de la historia. También ha sido el eje central de grandes 
debates que giran en torno a su capacidad de volar y a su estatus dentro de la línea evolu�va de las aves, ya que, para muchos, 
Archaeopteryx es un género ubicado en la base del clado Avialae, mientras que para otros es un dinosaurio no-aviano. A la fecha se han 
descubierto 13 ejemplares, de los cuales algunos han cambiado su estatus taxonómico y ahora se consideran géneros diferentes. En 
este trabajo se hace una breve historia de los descubrimientos de esos ejemplares, así como los cambios taxonómicos y filogené�cos 
que ha sufrido Archaeopteryx desde su descubrimiento.
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ABSTRACT
Archeopteryx is one of the best-studied fossil taxa throughout history. It has also been the central axis of great debates around its 
ability to fly and its status within the evolu�onary line of birds, since for many researchers, Archeopteryx is a genus located at the base 
of the clade Avialae, while for others it is a non-avian dinosaur. Currently, 13 specimens have been discovered, of which some have 
changed their taxonomic status and are now considered different genera. In this paper, a brief history of the discoveries of these 
specimens, as well as the taxonomic and phylogene�c changes that Archeopteryx has undergone since its discovery.
Keywords: Avialae, first bird, dinosaurs, history, taxonomy, phylogeny.

INTRODUCCIÓN
Las aves son los pequeños dinosaurios emplumados de nues-
tros días. En la actualidad, se conocen cerca de 10,000 especies 
en todo el mundo; habitan gran variedad de ecosistemas, entre 
los que se pueden contar zonas ár�cas, selvas, bosques y 
desiertos (Jetz et alii, 2012). Se agrupan en el clado Avialae, que 
comprende tanto a las aves modernas, como a sus parientes 
ex�ntos (Agnolin y Novas, 2013). Su linaje se remonta al menos 
a 150 millones de años atrás, siendo Archaeopteryx considera-
do por muchos el representante más an�guo del grupo.

Archaeopteryx significa “ala an�gua”. Este animal es sin 
duda uno de los más fascinantes jamás descubiertos y es por 
mucho uno de los más estudiados. Esto no es de asombrarse, 
ya que, desde su descubrimiento, en el año de 1861, causó 
revuelo al ser considerado el eslabón entre los rep�les y las 

aves. Tal es el caso, que Thomas Huxley, uno de los naturalistas 
más importantes e influyentes del siglo XIX, mencionó en uno 
de sus trabajos la semejanza que tenía con los rep�les, princi-
palmente con Compsognathus, un pequeño dinosaurio teró-
podo encontrado en los mismos yacimientos. En la actualidad, 
aún se discute si se trata de un dinosaurio no-aviano o es una 
de las primeras aves (clado Avialae), aunque los trabajos más 
recientes apoyan este úl�ma aseveración (Pei et alii, 2020).

Se han encontrado ejemplares de varios tamaños, pero en 
general Archaeopteryx alcanzó una longitud de 60 cm. Posee 
una cabeza pequeña, que en vida debió estar cubierta de plu-
mas. Tiene grandes cuencas oculares, las cuales albergaban 
ojos enormes. Posee entre 12-14 dientes en la mandíbula supe-
rior y 11-12 en la inferior (Elżanowski, 2002; Rauhut, 2014).
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La reconstrucción de su esqueleto muestra que �ene nueve 
vértebras cervicales, 14 dorsales, cinco sacras y 21-22 cauda-
les, todas llenas de cámaras de aire para aligerar el peso del 
animal (Elżanowski, 2002; Mayr et alii, 2007). Los brazos son 
largos y poseen tres dedos con garras. La cintura escapular está 
compuesta por la escapula, coracoides, una pequeña fúrcula y 
un esternón (conocido sólo en un ejemplar, lo que sugiere una 
escasa fusión a otros elementos de la cintura pectoral) de gran 
tamaño (Elżanowski, 2002). Sus patas son largas y delgadas, 
con cuatro dedos con garras; el primer dedo es reducido y se 
posiciona medialmente muy cerca del suelo, mientras los otros 
tres dedos sirven para dar soporte en el desplazamiento por 
�erra. El cuerpo estaba cubierto de plumas. Los brazos son el 
soporte de plumas largas que formaban las alas, con las cuales 
podía ejecutar vuelos cortos controlados. Aunque ha exis�do 
discusión sobre si realmente podía volar como las aves moder-
nas o sólo era capaz de realizar planeos, un estudio reciente 
sugiere que Archaeopteryx sí poseía capacidad de vuelo verda-
dero (Pei et alii, 2020). Poseía también una cola larga, cubierta 
de plumas que formaban un abanico, la cual seguramente le 
servía como �món mientras realizaba los vuelos o planeos. 

BREVE HISTORIA DE LOS DESCUBRIMIENTOS
Hasta el momento, se conocen 13 ejemplares de Archaeop-

teryx y una pluma aislada, todos procedentes del área de la 
Formación Solnhofen, en Baviera, Alemania, de los cuales 12 
han sido formalmente descritos (Foth et alii, 2014). Los ejem-
plares están preservados en roca caliza litográfica estra�ficada 
laminarmente, lo que ha permi�do la preservación de detalles 
finos, como las plumas. La edad de los depósitos ha sido esta-
blecida en el Jurásico superior (Titoniano), aproximadamente 
150 millones de años (Röper, 2005).

La primera evidencia de la existencia de Archaeopteryx 
proviene de una pluma aislada impresa en roca litográfica, 
encontrada en 1860, cerca de Solnhofen. Este descubrimiento 
fue anunciado por Chris�an Erich Hermann von Meyer el 15 de 
agosto de 1861, a través de una carta enviada al Profesor H. G. 
Bronn, la cual fue publicada en la quinta parte del Neues Jahr-
buch für Mineralogie. No obstante, en dicha carta no se asigna-
ba ningún nombre al ejemplar (Swinton, 1960). En un estudio 
reciente se demostró que ninguna de las plumas conservadas 
en los ejemplares más completos de Archaeopteryx se asemeja 
a la pluma aislada y se propone que podría pertenecer a otro 
dinosaurio, quizá un anquiorní�do (Kaye et alii, 2019).

El primer ejemplar fue encontrado en 1861, cerca de Lange-
naltheim, y fue dado a conocer por von Meyer en una carta 
fechada el 30 de sep�embre de 1861. Dicha carta fue publicada 

en las páginas 678-679 del mismo volumen del Neues Jahrbuch 
für Mineralogie y nombró a los ejemplares (la pluma asilada y 
el esqueleto) como Archaeopteryx lithographica (Swinton, 
1960). Este ejemplar es uno de los más completos y mejor 
conocidos y es referido como el “espécimen de Londres”, debi-
do a que fue comprado por el Museo Británico de Historia Natu-
ral en Londres (actualmente catalogado como BMNH37001), 
por instrucciones de Richard Owen después de enterase de su 
existencia a través del Profesor Andreas Wagner, quien comu-
nicó el descubrimiento en la Reunión de la Clase Matemá�co-
Física de la Real Academia de Ciencias de Múnich, el 09 de 
noviembre de 1861 (Owen, 1863). El ejemplar se encontraba 
en posesión del médico Carl Häberlein, quien había recibido el 
ejemplar como pago por un tratamiento médico y posterior-
mente lo vendió al Museo Británico.

Richard Owen, una vez en poder del ejemplar (Figura 1), 
describió en detalle el fósil y reconoció que representaba una 
forma transicional entre rep�les y aves (Owen, 1863). Esta 
aseveración fue una importante contribución para fortalecer la 
propuesta de Charles Darwin (quien acababa de publicar sus 
postulados sobre el origen de las especies dos años antes), a 
pesar de que Owen no apoyaba los modelos de Darwin. 

Figura 1. Primer dibujo de Archaeopteryx, basado en el ejemplar de 
Londres (Tomado de Owen, 1862).
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Ambos ejemplares, la pluma aislada y el “espécimen de 
Londres”, fueron la primera evidencia sólida de la existencia de 
aves en el Mesozoico.

En 1877 se descubrió el segundo ejemplar de Archaeop-
teryx cerca de Blumenberg (Figura 2c). Se le conoce como el 
“espécimen de Berlín” y presentaba una mejor conservación 
que el “espécimen de Londres”, ya que conservaba la cabeza y 
las plumas de las alas estaban mejor detalladas. Está deposita-
do en el Museo de Berlín bajo las siglas HMN 1880 y fue descrito 
por Wilhelm Dames en 1884 y posteriormente nombrado como 
Archaeopteryx siemensii por el mismo autor (Dames, 1897). Al 
momento es uno de los ejemplares más completo de todos los 
descubiertos y por ende es el más usado e ilustrado en libros, 
revistas y páginas de internet.

El tercer ejemplar es conocido como el “espécimen de Max-
berg” (Figura 2d), conocido así porque fue exhibido por prime-
ra vez en el museo local Maxberg, cerca de Solnhofen. Fue 
encontrado en 1958 cerca de Langenaltheim, el mismo lugar de 
donde proviene el “espécimen de Londres”. Este espécimen 
conserva sólo parte del torso, extremidades y algunas impre-
siones de plumas y fue descrito por Florian Heller en 1959. 
Pertenecía al coleccionista privado Eduard Opitsch, pero a raíz 
de su muerte fue vendido secretamente y en la actualidad se 
desconoce su paradero (Abbo�, 1992).

El cuarto fósil de Archaeopteryx es llamado el “espécimen 
de Haarlem” (Figura 2e). Fue descubierto en un si�o cerca de 
Reidenburg en 1855, cinco años antes que la pluma aislada de 
Solhofen. Sin embargo, había sido descrito como Pterodactylus 
crassipes por von Meyer en 1857 y por ende su iden�dad como 
Archaeopteryx era desconocida. Posteriormente, John H. 
Ostrom describió el ejemplar en 1970, revelando que la inter-
pretación de la membrana alar hecha por von Meyer era en 
realidad restos de plumas del ala de Archaeopteryx. Reciente-
mente, este ejemplar fue renombrado como Ostromia crassi-
pes y es considerado un anquiorní�do relacionado con Anchior-
nis y Eosinopteryx (Foth y Rauhut, 2017). El “espécimen de 
Haarlem” se encuentra resguardado en el Museo Teylers, en 
Haarlem, Holanda, catalogado con los números TM 6928 (par-
te) y TM 6929 (contraparte) (Ostrom, 1972).

El “espécimen de Eichstä�” es como se le conoce al quinto 
ejemplar de Archaeopteryx (Figura 2f). Es el más pequeño de 
todos los ejemplares. Fue descubierto en 1951 en los alrededo-
res de Workerszell y dado a conocer por F. X. Mayr en 1973 
(Mayr, 1973), pero no fue, sino hasta 1974, que fue descrito por 
Peter Wellnhofer bajo el nombre de Jurapteryx recurva (Well-
nhofer, 1974) y posteriormente determinado como Archaeop-
teryx recurva por Howgate (1984). Se encuentra resguardado 

en el Museo Jura con el número de catálogo JM 2257, en 
Eichstä�, Alemania (Elżanowski, 2002).

El sexto ejemplar está resguardado en el Museo Bürger-
meister-Müller, Solnhofen, Alemania y fue encontrado en 1970 
cerca de Eichstä�. Es el más grande de todos los ejemplares 
descubiertos y se le conoce como el “espécimen de Solnhofen” 
(Figura 2g). Originalmente se iden�ficó como Compsognathus, 
un pequeño dinosaurio encontrado en los mismos afloramien-
tos. Actualmente es considerado un género diferente a 
Archaeopteryx, al que se nombró como Wellnhoferia grandis 
(Elżanowski, 2001).

El sép�mo ejemplar (Figura 2h)es conocido como el “espé-
cimen de Munich” y fue localizado en 1992 cerca de Langenalt-
heim. Fue descrito por Peter Wellnhofer (1993) bajo el nombre 
de Archaeopteryx bavarica. Actualmente este ejemplar está 
alojado en el Paläontologische Museum München, en Munich, 
Alemania (Elżanowski, 2002).

El “espécimen de Dai�ng” es el octavo ejemplar conocido 
(Figura 2i). Fue descubierto en 1990 en los alrededores de Dai-
�ng, distrito de Donau-Ries, en Baviera, Alemania. El ejemplar 
fue comprado por el paleontólogo Raimund Albertsdörfer en 
2009 y posteriormente depositado en la Colección Estatal de 
Münich. Fue descrito preliminarmente por Mäuser (1997) y 
posteriormente una descripción detallada fue realizada por 
Helmut Tischlinger (2009). Recientemente este ejemplar fue 
redescrito y nombrado como una nueva especie, Archaeop-
teryx albersdoerferi (Kundrát et alii, 2019).

El noveno ejemplar pertenece a una colección privada y es 
nombrado “espécimen Bürgermeister-Müller” (Figura 2j) debi-
do a que fue prestado al Museo Bürgermeister-Müller en el año 
2004. El ejemplar sólo consta de una extremidad anterior, por 
lo que popularmente es nombrado como “el ala de pollo”. Fue 
descrito como Archaeopteryx lithographica por Wellnhofer y 
Röper (2005).

El décimo fósil de Archaeopteryx es uno de los más comple-
tos (Figura 2k), fue descubierto en una localidad incierta en el 
área de Solnhofen. El ejemplar fue ofrecido en venta al Ins�tuto 
de Inves�gación Senckenberg por un ciudadano suizo, pero 
desafortunadamente dicho ins�tuto no pudo recaudar los 
fondos para su compra y posteriormente fue adquirido por el 
Wyoming Dinosaur Center en Thermopolis, Wyoming, por lo 
que se le conoce como el “espécimen de Thermopolis” (Mayr et 
alii, 2007). El ejemplar fue descrito en 2007 por Gerald Mayr, 
Burkhard Pohl, Sco� Hartman y D. Stefan Peters, quienes lo 
designan como Archaeopteryx siemensii.

El onceavo ejemplar (Figura 2l) proviene de los alrededores 
de Baviera y fue colectado en 2011. El ejemplar carece de la 
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Figura 2. Ejemplares fósiles atribuidos a Archaeopteryx listados en el orden que fueron descubiertos. a) Pluma aislada encontrada en 1860 cerca de 

Solnhofen (ahora considerada como perteneciente a un dinosaurio anquiornítido); b) espécimen de Londres, segundo ejemplar, descubierto en 1861; c) 

espécimen de Berlín encontrado en 1877, es uno de los más completos; d) espécimen de Maxberg; e) espécimen de Haarlem, ahora referido como 

Ostromia crassipes; f) espécimen de Eichstätt; g) espécimen de Solnhofen, ; h) espécimen de Munich; i) ahora asignado a Wellnhoferia grandis

Espécimen de Daiting; j) espécimen Bürgermeister-Müller, también nombrado como el “ala de pollo”; k) espécimen de Thermopolis; l) espécimen 

encontrado en los alrededores de Baviera en 2011.

cabeza y un ala pero aun así es uno de los más completos, sobre 
todo porque muestra impresiones de plumas no vistas antes en 
otros especímenes y ha servido para reinterpretar la idea del 

plumaje de Archaeopteryx. Este ejemplar fue estudiado por 
Chris�an Foth, Helmut Tischlinger y Oliver W. M. Rauhut 
(2014).
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El doceavo ejemplar fue descubierto por Franz y Rosi Gers-
tner, coleccionistas aficionados que �enen una pequeña 
cantera cerca de su granja, en el distrito Schamhaupten. La 
no�cia fue dada a conocer a través de teleschau.de en febrero 
de 2014. Este nuevo fósil de Archaeopteryx aún no ha sido revi-
sado por la comunidad cien�fica.

El ejemplar número 13, que es también el úl�mo reportado 
hasta la fecha, proviene de la Cantera Gerstner, al noroeste del 
poblado Schamhaupten, Baviera y fue referido como 
Archaeopteryx sp. (Rauhut et alii, 2018). La cantera donde fue 
encontrado aflora dentro de la Formación Painten, de edad 
Kimmeridgiano–Titoniano (Jurásico tardío, 152 Ma), lo que lo 
convierte en el ejemplar más an�guo de todos. Este ejemplar 
se encuentra resguardado en el Dinosaurier Freilu�museum 
Altmühltal, en Denkendorf, Bayern, Alemania (Rauhut et alii, 
2018).

¿CUÁNTAS ESPECIES DE ARCHAEOPTERYX EXISTIERON?
Uno de los grandes problemas a los que se enfrentan los 

paleontólogos es trabajar con organismos que en la gran mayo-
ría de las veces están mal conservados e incompletos. Esto ha 
ocasionado innumerables problemas taxonómicos, pues es 
común nombrar dos o más veces una única especie, al estudiar-
se por separado partes que corresponden a un mismo organis-
mo. Adicionalmente, los naturalistas del siglo XIX y biólogos del 
siglo XX, tenían la singular usanza de erigir especies nuevas a 
par�r de ejemplares con ligeras variaciones morfológicas entre 
sí, situación que posteriormente, en muchos de los casos, es 
corregida al comprobarse que esas diferencias corresponden a 
variaciones dentro de una población de una misma especie. 
Esto ha ocasionado que a la fecha existan gran can�dad de 
nombres en desuso, llamados en taxonomía “sinonimias”. 
Archaeopteryx no es la excepción, pues desde su descubri-
miento se han erigido varias especies a raíz de variaciones mor-
fológicas y de tamaño entre los ejemplares.

Después de que el nombre Archaeopteryx lithographica 
fuera establecido por von Meyer en 1961, varios nombres han 
sido propuestos para los mismos ejemplares. El primero en 
erigir un nombre nuevo fue Andreas Wagner, quien nombró en 
1861 Griphosaurus al mismo ejemplar al que von Meyer había 
designado como Archaeopteryx lithographica, remarcando 
que el ejemplar era un pterosaurio de cola larga con plumas. 
Posteriormente, Richard Owen mencionó en una nota a pie de 
página de su trabajo de 1862 sobre el “ejemplar de Londres”, el 
nombre Archeopteryx (no Archaeopteryx) macrura. En ese 
mismo año Woodward crea el nombre Griphornis longicauda-
tus. Tiempo después, Wilhelm Dames describe un nuevo ejem-

plar en 1884 (el ejemplar de Berlín) y lo nombra Archaeopteryx 
siemensii, el cual es reasignado en 1917 como Archaeornis por 
Branislav Petronievics. Posteriormente, el mismo Petronievics 
redescribe en 1921 al “ejemplar de Londres” y lo designa como 
Archaeopteryx oweni. Varios años más tarde Howgate (1984) 
nombra al “espécimen de Eichstä�” como Archaeopteryx 
recurva, basado principalmente en diferencias de los dientes. A 
principios de los años 1990s, se descubre un nuevo ejemplar 
(espécimen de Munich), el cual es descrito por Wellnhofer 
(1993) bajo el nombre de una nueva especie, Archaeopteryx 
bavarica. Posteriormente, el paleontólogo polaco Andrzej 
Elżanowski, redescribió y renombró al “espécimen de Solnho-
fen” bajo el nombre de Wellnhoferia grandis (Elżanowski, 
2001).

El debate sobre el número de especies de Archaeopteryx 
aún con�núa. Elżanowski (2002) reconoce la existencia de 
cuatro especies, Archaeopteryx lithographica, A. siemensii, A. 
bavarica y Wellnhoferia grandis. Sin embargo, Mayr et alii 
(2007) consideran que A. siemensii y A. bavarica son una misma 
especie y relegan a sinonimia A. bavarica. Igualmente, mencio-
nan que Wellnhoferia grandis es una sinonimia de A. lithograp-
hica. Esto úl�mo es cues�onado por Senter (2007), quien 
reconoce que Wellnhoferia y Archaeopteryx son géneros dife-
rentes.

Recientemente, el “espécimen de Haarlem” fue reasignado 
a un género diferente, Ostromia, por Foth y Rauhut (2017). 
Estos autores, basados en diferencias morfométricas y rasgos 
morfológicos, argumentan que Ostromia es un Anchiornithi-
dae, un grupode dinosaurios maniraptores que incluye a 
Anchiornis, Eosinopteryx y Xiao�nga.

Houck et alii (1990) basados en un análisis alométrico y 
morfológico de huesos apendiculares de seis especímenes de 
Archaeopteryx, encontraron evidencias que sustentan que 
cada ejemplar posee un estadio de madurez diferente, con lo 
que argumentan la existencia de una sola especie: A. lithograp-
hica. Posteriormente, otros autores han realizado estudios 
similares que apoyan la designación de una sola especie (e.g. 
Senter y Robins, 2003; Benne�, 2008).

La taxonomía de Archaeopteryx ha generado grandes con-
troversias sobre el número real de especies que exis�eron 
dentro del género.

ARCHAEOPTERYX  ¿DINOSAURIO O AVE?
El descubrimiento del primer espécimen de Archaeopteryx 

en 1861 causó revuelo entre la comunidad cien�fica de finales 
del siglo XIX, debido a la combinación de caracterís�cas rep�lia-
nas y avianas que poseía y fue visto como un eslabón entre los 
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rep�les y las aves, o en palabras de Alan Feduccia (1980): “es la 
piedra roseta de la evolución”.

Sin duda alguna Archaeopteryx vino a darle fuerza a la teo-
ría del origen de las especies de Charles Darwin, en la cual pro-
ponía que todas las formas de vida descendían de un ancestro 
común y que con el �empo habían ido cambiando hasta adap-
tarse a su entorno (Darwin, 1859). Esta revolucionaria visión 
evolucionista surgió en un �empo en el que predominaba la 
idea creacionista, por lo que Darwin fue altamente cri�cado y 
cues�onado. Sin embargo, Darwin encontró en Archaeopteryx 
la evidencia que necesitaba para demostrar que las especies 
descienden de otras. Las ideas de Darwin fueron apoyadas por 
Andreas Wagner (a pesar de que era protestante ortodoxo), un 
notable zoólogo alemán, quien reconoció a Archaeopteryx 
como una forma transicional entre rep�les y aves.

“Debo agregar unas pocas palabras para alejar las malas 
interpretaciones darwinianas de nuestro nuevo saurio. En el 
primer vistazo… nosotros ciertamente podríamos formar la 
noción de que tenemos ante nosotros una criatura intermedia, 
que par�cipa en la transición de saurio a ave. Darwin y sus 
seguidores probablemente emplearan el nuevo descubrimien-
to como un acontecimiento sumamente bien recibido para la 
jus�ficación de sus extraños puntos de vista sobre la transfor-
mación de los animales” (Wagner, 1862: p. 266).

No obstante, Wagner (1862) no reconoció a Archaeopteryx 
como un ave, sino como un rep�l, por lo que lo nombró Gripho-
saurus (rep�l enigma), argumentando que las plumas no eran 
plumas, sino un peculiar adorno que asemejaba a las mismas. 
Por su parte, Richard Owen, el creador de la palabra “Dinosau-
rio” y quien además describió formalmente al “espécimen de 
Londres”, argumentó que Archaeopteryx era un ave, y que la 
cola larga rep�liana no era más que un carácter embrionario 
retenido en la forma adulta. Owen fue un oponente de las teo-
rías de Darwin, pues estaba convencido de que todos los ani-
males existentes solamente eran variaciones de un simple 
“arque�po ideal” (Owen, 1963). Owen concluyó:

“Las partes mejor determinables de su estructura conser-
vada declaran inequívocamente que es un ave, con raras pecu-
liaridades indica�vas de un orden dis�nto en esa clase. Por la 
ley de correlación inferimos que la boca estaba desprovista de 
labios, y fue un instrumento parecido a un pico preparado para 
el acicalamiento del plumaje de Archeopteryx. Un ancho y 
quillado esternón está asociado sin duda en el ave viviente con 
el gran borde pectoral del húmero, con la fúrcula, y con otras 
evidencias del plumaje instrumentado para el vuelo” (Owen, 
1863: p. 46).

Thomas Henry Huxley, otro gran naturalista ingles de fina-

les del siglo XIX, fue un defensor de las ideas de Darwin, tanto 
que le apodaban el “Bulldog de Darwin” (Switek, 2010). Huxley 
apoyaba los planteamientos evolucionistas y a principios del 
año 1863 empezó a intentar demostrar que los rep�les y las 
aves estaban relacionados, por lo que los agrupó en un mismo 
grupo: Sauroidos (ahora Sauropsida), argumentando que las 
aves eran similares a los rep�les en sus caracterís�cas esencia-
les de organización y por ende eran una forma modificada y 
aberrante de rep�les (Switek, 2010). Sin embargo, fue hasta 
que Huxley (1868) centró sus estudios en Archaeopteryx, que 
observó similitudes entre los dinosaurios y las aves, idea que 
plasmó en su trabajo “On the Animals wich are most nearly 
intermediate between Birds and Rep�les (Sobre los animales 
que son casi intermedios entre aves y rep�les)”. Huxley consi-
deraba a Archaeopteryx un ave an�gua y en su trabajo remarca 
las caracterís�cas rep�lianas que comparte con los dinosaurios 
descubiertos hasta esa época, como la cola larga, sacro forma-
do por varias vértebras, huesos de los dedos de la mano sin 
fusionar y manos con garras curvadas. Principalmente, Huxley 
encuentra grandes similitudes entre Compsognathus y 
Archaeopteryx y derivado de sus minuciosas observaciones 
concluye que Archaeopteryx poseía más similitudes con los 
rep�les que con las aves modernas. Huxley también plantea la 
hipótesis de que el filo de la clase Aves debía tener sus raíces en 
los dinosaurios.

“… seguramente no hay nada muy salvaje o ilegi�mo en la 
hipótesis de que el phyllum de la clase Aves �ene su raíz en los 
rep�les dinosaurianos…” (Huxley, 1968: p. 74)

Sin embargo, Huxley plantea que el organismo con caracte-
rís�cas más avianas es el dinosaurio Compsognathus y no 
Archaeopteryx, reconociendo al primero como el “eslabón 
perdido”; curiosamente, esa fue la primera vez que se usó el 
término. Dicho en palabras de Huxley:

“Pero un único espécimen, obtenido de esas pizarras de 
Solenhofen para el accidente de cuya existencia y u�lidad en 
las artes paleontológicas es tanto en deuda, proporciona una 
aproximación aún más cercana del “eslabón perdido” entre 
rep�les y aves. Este es el singular rep�l el cual ha sido descrito y 
nombrado Compsognathus longipes por el fallecido Andreas 
Wagner, y algunas de las más recónditas afinidades avianas de 
las cuales han sido puntualizadas por Gegenbaur” (Huxley, 
1968: p. 73). 

Otro de los grandes paleontólogos del siglo XIX que estudió 
a Archaeopteryx, fue Othniel Charles Marsh, quien tuvo la 
oportunidad de revisar los ejemplares de Londres y Berlín. 
Marsh (1881) encontró caracterís�cas que aún eran desconoci-
das para estos ejemplares, entre ellas que poseían verdaderos 
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F i g u r a  3 .  R e c o n s t r u c c i ó n 
filogenética  que muestra  la 
posición de Archaeopteryx (en 
negritas) como un dinosaurio no-
a v i a n o  d e n t r o  d e 
Deinonychosauria. Cladograma 
generado a partir de la matriz de 
c a r a c t e r e s  m o r f o l ó g i c o s 
modificada de Xu et alii (2011).
En este análisis, Xu et alii (2011) 
c o n s i d e r a n  a  A n c h i o r n i s  y 
Xiaotingia como miembros de 
Archaeopterygidae.  Siluetas 
tomadas de http://phylopic.org/
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dientes. Marsh concluyó que Archaeopteryx era el ave más 
rep�liana conocida y planteó la idea de que el ancestro de las 
aves debía encontrase entre los rep�les más primi�vos y 
an�guos parecidos a dinosaurios, aún desconocidos en el 
registro fósil.

John H. Ostrom, uno de los paleontólogos más reconocidos 
del siglo XX, fue el primero en asegurar que las aves descendían 
de los dinosaurios, específicamente de los Coelurosaurios. 
Ostrom (1976) llegó a esa conclusión después de hacer un 
minucioso estudio compara�vo entre Archaeopteryx, psedo-
suquios y dinosaurios del grupo de los ornitópodos y terópo-
dos, reconociendo que las aves son los descendientes sobrevi-
vientes de los dinosaurios (Ostrom reconocía a Archaeopteryx 
como el ave más an�gua).

En varios análisis filogené�cos Archaeopteryx ha sido 
considerado un ave basal (grupo Avialae), principalmente 
porque posee caracterís�cas morfológicas derivadas conoci-
das previamente sólo en las aves (Gauthier, 1986; Lee y Worthy, 
2012; Turner et alii, 2012). Sin embargo, Thulborn (1984), fue 
de los primeros en mencionar que Archaeopteryx no es un ave 
ancestral, ya que varias de sus caracterís�cas avianas, como las 
plumas y la fúrcula, también están presentes en otros dinosau-
rios terópodos, por lo que existe poca evidencia que soporte 
que Archaeopteryx es la primera ave conocida. No obstante, 
Thulborn (1984) acepta que Archaeopteryx está más cercana-
mente relacionado con las aves que con los terópodos no avia-
nos y plantea que la definición de la clase Aves debe ser amplia-
da para incluir también a las formas basales.

Contrariamente, hay estudios que argumentan que 
Archaeopteryx comparte varios rasgos con el grupo Deinony-
chosauria (Xu et alii, 2011), en el cual se incluyen dinosaurios 
como Deinonychus, Velociraptor y Troodon (Turner et alii, 
2012). Entre las caracterís�cas morfológicas del esqueleto de 
Archaeopteryx que lo relacionan con Deinonychosauria pode-
mos contar: un canal que se ensancha posteriormente en la 
superficie lateral del dentario; falange de la mano IV-2 mucho 
más corta que la falange IV-1; ilion con el extremo posterior 
superficial y cónico, entre otras (Xu y Pol, 2014). Adicionalmen-
te, Archaeopteryx carece de varias caracterís�cas presentes en 
las aves basales, como son: premaxilar grande; narinas exter-
nas posicionadas muy arriba; fenestra anterorbital mucho más 
alta que ancha; hueso nasal corto y hueso dentario con el mar-
gen dorsal convexo y margen ventral cóncavo (Xu et alii, 2011). 
Por otro lado, algunos autores consideran que Scansorioptery-
gidae, que incluye a Epidendrosaurus y Epidexipteryx, es el 
grupo más basal dentro de Avialae (Zhang et alii, 2008; Xu et 
alii, 2011). Sin embargo, Agnolin y Novas (2013), cues�onan 

está resolución, ya que argumentan que Scansoriopterygidae 
está más estrechamente relacionado con Oviraptosauria y no 
con Avialae, por lo que con�núan considerando que Archaeop-
teryx es el miembro más basal del grupo de las aves.

Otro punto importante para la discusión sobre si Archaeop-
teryx está más relacionado con los deinonicosaurios que con 
las aves, se basa en que muchas de las caracterís�cas relaciona-
das con el vuelo (usadas para apoyar que Archaeopteryx está 
incluido en Avialae) también se encuentran en otros deinoni-
cosaurios. Por consiguiente, el número de caracterís�cas 
exclusivas compar�das entre Archaeopteryx y Avialae se ha 
visto reducido, sugiriendo así que Archaeopteryx es un deino-
nicosario (Xu y Pol, 2014). Archaeopteryx, junto con Wellnhofe-
ria, Anchiornis y Xiao�ngia, han sido ocasionalmente incluidos 
en una familia llamada Archaeopterygidae (Elżanowski, 2002), 
el cual según algunos estudios filogené�cos muestran que es 
un grupo dentro de Deinonychosauria (e.g. Xu et alii, 2011; 
Figura 3).

Estudios recientes, basados en matrices de datos morfoló-
gicos más grandes, recuperan la posición filogené�ca de 
Archaeopteryx como un ave basal (e.g. Foth y Rauhut, 2017; Pei 
et alii, 2020), con lo que el debate sobre si Archaeopteryx es un 
dinosaurio no-aviano o un ave puede estar ya resuelto (Figura 
4). Sin embargo, en la ciencia nunca está dicha la úl�ma palabra 
y es posible que la posición taxonómica de Archaeopteryx cam-
bie a raíz de nuevos descubrimientos.

CONCLUSIONES
Sin lugar a dudas, Archaeopteryx es uno de los taxones 

fósiles mejor estudiado. Desde su descubrimiento y posterior 
descripción en 1861, ha sido objeto central de estudios de 
diversa índole. Grandes debates giran en torno a su capacidad 
de volar y a su estatus dentro de la línea evolu�va de las aves, 
ya que para muchos Archaeopteryx es un género ubicado en la 
base del clado Avialae, mientras que para otro puñado de cien-
�ficos Archaeopteryx es un dinosaurio no-aviano y no un ave 
basal. Lo que sí es claro, es que, únicamente a raíz del descubri-
miento de nuevos ejemplares mejor conservados y de estudios 
usando nuevas tecnologías, la balanza podrá inclinarse para 
alguno de los lados del debate. Sea cual sea la resolución, sin 
duda alguna Archaeopteryx seguirá siendo uno de los organis-
mos en el registro fósil más icónico en la paleontología de ver-
tebrados. 
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Figura 4. Reconstrucción filogenética que 
muestra la posición de Archaeopteryx (en 
negritas) como un miembro de Avialae. 
Cladograma generado a partir de la matriz 
de caracteres morfológicos modificada de 
Foth y Rauhut (2017). Siluetas tomadas de 
http://phylopic.org/
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